


Espiritualidad es vivir en y desde Dios. La 

espiritualidad es como la savia del árbol. No está a 

la vista, pero sostiene, hace crecer y da fruto. De 

igual manera, los cristianos experimentan que la 

fuerza del Espíritu da sentido a su existencia, 

alimenta sus convicciones e impulsa sus acciones.  

 

Espiritualidad es querer vivir desde la raíz, no sólo 

en la superficie.  

 

El ser humano abierto a la espiritualidad descubre 

que cada instante es un tiempo de oportunidad.  

 

Es capaz de mantener la esperanza en la alegría y 

el dolor, apuesta por vivir a fondo cada instante de 

esta existencia maravillosa y difícil. Esto no se 

confunde con una religiosidad ritualista, sino que 
conduce a un cambio real de vida.  



El grupo local  de Santo Domingo de los Tsáchilas AMIGOS MARISTAS NUEVOS EN MISION, a la 

distancia compartimos con ustedes experiencias vividas hacia el descubrimiento de la vocación  al 

servicio de la niñez y juventud. 

 

Compartir fraternalmente  en comunidad, despierta en nuestros corazones una llama latente, que se 

enamora de la historia recorrida. Como integrantes de esta nueva familia nos sumamos a un caminar 

evangelizador en disposición al trabajo con niños y jóvenes, esta misión  nos ha transportado a un 

continuo recordar anecdótico de convivencias particulares a las que hemos sido invitados desde cada 

realidad.  

Los diálogos entorno al  calor y llamada 

vocacional evidencia una cercanía al 

proyecto marista donde hermanos y laicos 

compartimos una misma misión, llegar a la 

vida de los más vulnerables, nuestros 

niños y jóvenes, que inquietos y 

abrumados por un mundo falta de afecto y 

pasión  familiar son invitados y motivados 

constantemente a vivir  el  carisma 

abrasador de María  desde nuestro 

caminar. 



Los encuentros para la socialización de los temas se realizan cada 15 días,  son los 

días martes de 19:00 a  22:00, con una asistencia permanente de 12 personas de 

un total de 17, la planificación y preparación de cada tema se desarrolla en grupos 

organizados previamente, liderados por los coordinadores locales elegidos en la 

primera reunión: Sara Ramírez, Diana Pulla, Agustín Chela. 



El proceso se llevó  a cabo en tres 

momentos: 

La oración relacionada a cada temática 

trabajada, caracterizada por espacios de 

interiorización evocados a la vivencia 

diaria dentro del hogar y a luz del carisma 

marista.  

 

La presentación y desarrollo de los  temas 

se pronunció mediante una metodología 

compartida de familiarización y  

participación, despertando apasionantes 

discusiones que manifestaron profundos 

criterios y reflexiones de fraternidad.  



Finalmente un compartir en torno a 

una misma mesa, inspira risas, 

confianza, alegría, comunicación y 

amistad, fomentando la 

integración. 

La evaluación es un dialogo 

fraternos sobre nuestro caminar y 

las necesidades que se nos 

presentan y que como familia 

hacemos un aporte significativo de 

vocación, carisma de solidaridad y 

compromiso. 











Cada persona  brilla con  luz propia  entre todas  las demás . No hay dos 
fuegos  iguales . Hay fuegos  grandes  y fuegos  chicos,  y fuegos  de 
todos  los colores . Hay gente  de fuego  sereno,  que ni se entera del 
viento,  y gente  de fuego  loco,  que llena el aire de chispas . Algunos  
fuegos,  fuegos  bobos,  no alumbran  ni queman; pero otros  arden la 
vida con  tantas  ganas que no se puede mirarlos  sin parpadear,  y quien 
se acerca,  se enciende . 


